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El pago será siempre adelantado y en metálico'.ó-leu; letras de 
fácil cobró:—Corresponsfcleíí en París, A. Lorette, rué (Janmar-
tin, 61; y J ; ' Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

RecolecciÓE 
Prensas para vinos, moderno siatems. 

- . Bombas. Iljoel y otros sistemas para tra 
8Í«gos.—Á2ufí:Bdope8, catadores y demás 
•nieres necesarios al yiuicaltor.—Des 
irAR'adoIra's de panizo (6 fanegas por lip-
ra).-i-En?fctid«»aafflrnAti'dbs.—Tijeras pa
ra iirendimiar, poda, 'í<(o.—Arados d» 
Tefudera. — EKpino. artíflcialé ^- PaJos, 
nzadaSj legones, todo acero. —GarreíiliaJ» 
y vagonetas. 

INS1"ALACI0N DE RIEGOS 
Péí'éz'Luibe.—PIHZH dt; C«8ie]lini, 12 

Bi^n ido vaya el general Wey-
ier. Leacoiiipafian e» su viaie las 
bepiíkipnes de innumerables fami
lias españolas que tienen en Gnba 
seres queritios, y ya que éstos 
pierdan ¡a vida, que no sea en lu
chas desi<:,'uales, sino en cornbaies 
honrosos para la patria. Én ' Wey 
1er ve Espáíia al caudillo de un 
gran ejórcito.... ¿fambién encou-
Irará su \yalei,'lóp en Cuba? 

CALIXTO BALLESTEROS. 

B1SSP£ÍBXBA i Lo que esperaba Maceo: 
. .Embarcó el sábado para Ouba ' 
en el puerto de Barcelona, el ge- I 
neral Weyler. Tributóle el puel)lo 
catalán una despedida entusiasta, •• 
bulliciosa. Goatrkstaría con el're
cibimiento que a tal tibí'íi áe hicie
se á Martínez (hampos, si á tal ho
ra Ile^aáé a algún puerto de la Pe 
nínsula. ,. 

El (]iqe pasaba eatra nosotros 
por cautlillo invencible.» Pegresa á 
la patria sin los laureles del triun
fo,^iq los. prestigios del éxito, sin 
los ^'e^landóres de V^ gloria.... Si 
nó VUQÍV^ yencidQjvyuelve humilla
do ... líspaña vé.ett' el excaudilto 
un,astro eclipsado. Por eso, por
que las vietoriMs ansiadas no han 
parecido hasta ahora por parte'al-
guna, España, representada para 
el caso por el pueblo catalán, pu
so el sábado sus esperanzas todas 
en el general Weyler, y con entu
siasmo le despidió, como si quisie
se infundirle alientos para la cam
paña, que ahora esperamos los es
pañoles qu) vaya de veras.... 

El nuevo general en jefe lo ha 
dicho: quiei^e combatir la guerra 
con la guerra. Quiere vencer por 
las.armas á los que con las armas 
combaleoiá la madre patria. Y os
la aspiraeió'nes la (le esta tierra 
hidalga que ha dado, con genero
sidad inagotable, muchos millones 
y muchos miles, de hombres, no 
para defender fuertes ó fortines, 
sino para obtener triunfos decisi
vos, elocuentes. 

tldus de ésto debe ser un hecho á corto 
plazo, porque no podrán reponer las mu-
nioiones que van ^gastando en los com
bates que les obliga & aceptar |a tr.qpa, 

La nota, en lo que concierne á Pinar 
del Kío, no puede ser más optimista y 
hay que tomarla asi porque üSi resa.Ua 
de las situaciones de las fuerzas de mar 
y tierra con relación á los rebeldes. 

Sin embargo, en estas cosas mudablos 
de la gu .rra, hay que decir lo que loe 
cúiiftíccionadorus di almanaques en el 
«Juicio del ano.» 

Dios sobre todo. 

.' ft<^1!K^il-^.i.•.••í^v^>'•J^•W*'W^'•W^ 

Se ha dicho antes de ahora que el in. 
tentó de los dos principales jefes del se
paratismo, al emprender la correría dest 
de el departamento Oriental hasta PinRr 
del Rio, para llegar fi, los límites de di
cha provincia con el mar, era para esr 
perar allí una expedición que había de 
alijar abundante material de guerra, 

Si este era el propósito de los jefes 
rebeldes, ban quedado def-aad^das sus 
esperanzas, gracias á las órdenes del se' 
flor Beránger, secundadas, de modo ad 
mirable por la mHria» del apostadero. 

Las rostas de ja Habana y Pinar del 
Río, des le Batabanó al puerto de Marielí 
miden aproximadamente ciento reinta 
leguas y «stán, vigiladas por la pafrte 
Sur, d«sde Batabanó al ŝabo de San An 
tonio, extremo occidental ^e la isUf̂  por 
cinco ca!}one^oa de loa últimaraenta^ cons
truidos. Esta distancia de Batabanó á 
cabo, de San Aqtonio es de oinouenta 
legiuas; de modo qae á cada cañonero 
corresponde la vigilancia de ana línea 
de doce próximamente. 

En la parte Norte de la costa de Pinar, 
entre esta y los Cayo» Colorados, hay 
otroa cuatro - cañoneros repartidos en 
una distancia de cuarenta y cinco l i 
guas, tocándole á cada uno la vigilan
cia de poco más de diez. 

Además buy nn buque en el puerto de 
Cabafliis, otro en el de Bahía Honda y 
otro en el de Muriel, separados entre sí 
por distancitts de cinco leguas. 

£9,ta sabia disposición de la marina 
de guerra, en las costas de la Habana y 
Pinar del Río, han de hacer muy difíci 
les Itt̂  comunicaciones de los insurrcc 
los con el mar; y si por otra parte se 

j sigue teniendo acorralado por tierra A 
i ^Antonio Maceo, la disolnsión de las par-

TIJERETAZOS 
«El Noticiero» se ha éitapetlAdn en qn» 

80 colebre en pleno extudo del salón de 
sesiones del ayuntamiento, el pasillo có 
mico bailable y jacarandoso [Crfwo esící 
la sociedadl 

Por mi parte no hrty inconveniente. 
'Después de todo más «ntretendria eso 

que noel tener que resistir el lento pe^o 
continuo desbordamiento di la oratorría 
municipal. 

¿Ha dicho oratoria? 
Bueno; púas está bien dicho. 
Y no lo levanto auaqae «Las Noti

cias» me llama blasfemo. 

Cujo un periódico de loa más grandos 
y de los que má3 circulan y le doy un 
golpe de ojt á un telegrama do Granada 
que comienza así: 

<E1 Nuncio está encantado del clima 
y cielo de Andalucía». 

Si esas noticias no corrieran por los 
hilosí del telégrafo ¿qué sería del mun
do? 

Quizá daría un estallido} desapitre-
carian con él las agencias que liacen 
gastar dinero para decir lo que nadie 
ignora. 

Que «I cielo y el ciimH de Andalucía 
le gustan al Xuucio. 

A cualcjuier inglés lo pasa lo mismo y 
no echa,mano del telégrafo para contár
selo á nadie. 

Vei'án oStaJes. 
En Rittdoms se lavantaroiv nn <iia 

de estes de mal talante los vooini)» y, 
proveyéndose de algunos centenares de 
pitos, armaron un ruido colosal al grito" 

de ¡abajo los consamqs! ¡muera el al-
caldpl 

lüpta llamó á toda prjsa al gobernador 
y á la guir lia civil; y a^ípuao , en sus 
manos para librar el asionto de la man* 
tera. .,.,,.., . , . . , . , , . . , 
, Llegó .ef gobernadoc, íiaraó á los amo-

timados y/)stos solicitaron un plaso de 
tres, megee pî ra pagar BUS cuotas. 

Y el jefe de la, provincia, bondadosí
simo; d?:$uyo, leí concedió veinticuatro 
hor^s, de3puó»d«k las cuales comenzó la 
cobranaa.. . 

Y es claro, .los hombres políticos de 
todos los partidos de Riudoms se han 
presentado ai ífobernador para felicitarle 
y dat'legraciae por la sal4oióh que dio 
al ppnflicto. 

Era procedente. ' 
Con el tiempo nos vamos A acosthm 

brar á darla las ^lacias al que nos piso 
un callo. 

NOTAS 
RtCordarán'nuestros lectoies que hac'i 

«Igún tiempo fué detenido en^ta Habana 
un individuo, que decía sor coifl'espons'al 
de un periódico americano, el cual co' 
rresponsal fu6'pabSto"«h ffbVíta'd Inmo 
diataments que manifestó aer subdito de 
los Estados dtí la Unión. 

Recordattios que por aquellos días 1» 
prenaa dá los Estados Uiíldoéi e»pec¡;tl-
mente-la qufe se dejrt influir por los se-
paratistasy A la cabeza déeílrt el iíVorld» 
ese periódico que vive de explotar la 
mentira can dáho dé España, pusieron 
el grito en *1 cielo «1 ver en poder de 
las autoridades de Espafia á ttn ¿ompa-
triota. 

Pues i>¡en, abora resulta que aquél co» 
nesnonsal.'de nombre Salomón, que pue
de que no tenga nada de sabio pero sí 
mucbb de pfoaro, no escribía artícul'oB 
ni Oivrtas para ningún periddico; lo q.ua 
bacía en Cuba era deSempeflár urnt co 
misión de lá junta reVolubionaiHá de 
Nueva York, que lo había ervfado pa 
i'a que se pusiera al habla con Maceo 
y GdmeK. 

Lomas irritante eri esté caso no es 
íue ese extr.ngero haya traicionado las 
leyes de la neutralidad, metióiidoso eir 
tina nación amiga pahí iníérvenir en 
sentido desfavorable A^ó|^ilp,aiia iiTi 
ta, indigna y subleva la sangre es que 

el defdnsor del' fllibustérisrao, el ampa
rador de los separatistas, el que insería 
A s^ljipodi^s^notici.»* tapjfajs^s ci»|no la 
dá'iiaé ¡loilMtirt'eéiés H«li'«Wrad6\n la 
Habana y presenta A Maceo y al ffenera-
listmo triunfando de las tropas espano-
las, precisamente en ios níoraébtos en 
que no oncáentran cairilHo ¿o'^tíit)-p'6r 
dond¿'fesca)):ir; el que vocifera en los 
clubs rabios.insnio oii odio A Espalla y 
pida la bell<íe'ráticiH 'de fog'oubanos ce 
me si él tuviiir« qtiB Tor >»lgo en Cuba, 
el «World», «n una paíabra, Se InJfgna 
porque el Salomóu americano ha faltk-
do i\ lo» deberes de su- cm^o. 

El «•yVorliU, después de insultarnos, 
se burla de nosotros diciendo qué el ge
neral Martipuz Campos,no debióysaltar 
al'coiTespoiis:ií sine soi(potdrWj a üff^jui-
ció sumarisimo y íusilarlo. 

F^staraos «onfohnes'; práíjada suf-íon-
niveWéla con los erteullgos de Btpatfíi'-nt) 
se le debió tonar miserR-íyrdía. ' ' •" 

Es venlad que ontbiidés el »"W«yí!tí* 
hubUra salido^ por otrorog'fsti'b y á i 
lugar da decir, como dice ahora, que 
Sa1oi»óft meiccfa cuatro Íff0¿, htt^iera 
puesto el gí'íto en el cMO y peáll'dtóí A 
^Eíiparf» el sol, ÜA'lun;. y las'b^íWllaf «n 
concepto d« índ'emnizaéfóni ¿¿'éasó"^ no 
lo hizo cuando la indemniaaelórt •Moi'k? 
¿No gritó y puso la voz campanuda cuan -
do «se mismo Saloirionffté preso? Pues 
si asi es ¿á qué venir -A fikbltrr''de"dé\íte' 
res cuando cada día falta el «World» 
vcintiouatm vf'Ces A los 8dy<»?' • ** 

La burla tras •'érini»ttHbsdejá"htífíS.i 
huiíllai;' y el colega amerl'daiIt),"bT'á;Hrií 
lio do losflübóateroS y délt'áictdt'títt'eíi. 
panoles, no'loSpSrn yá coítiió'háis r̂f aíiÓi*a 
nuestra risa, sino nuestra:Indignaciót^. 

Si esa señor Salomón llevó ACuba docu
mentos Importantes de la junta "íevólu-
cioiiaria para los gefes rebeldes y los 
hizo llegar A sa destlntí,: lo h'áWá'bur-
lando 14 vigUanciá de tos poliSSbritesfjjr-
ro nunca teniáudo conoclttílon'tó';ál '^e 
neíal Martínez' Ci'iiípoá' dé loqiis'píaien-
día y represerítabn. í •'' •!'•• ' <'• 

••'̂ ?. '̂vWoi'tíf'." 'Iia'áticA-iíío fanzar 'una 
mala ilota Sobre'fel eigeñcral en jfore; 
pero aonqdé Usté'haí$''a caldo á^í peiJini-
tkl que le lé'Víi'ñtÓ ra''o'tiÍrifófi a'l'e'ní'^ar-
lol*'Cubrt, éstA aÜÜ Üiliy alto paVa' que 

'lo ^uédS env'olV-ár' '¿'ti' la "osíjuriá'Ad de 
sus malas Ititoncíotié'á el 'perVódlco •ime-
rica no. 

, ..>,„.Pi>)S*tftkaSÍ«,v*«,.iai»«».íM«w:.j«*'í-'*t«Kt "mtt 
' "-1^ -i 

mmsmnf —"i-muHiii mam 'SS" 

'IT'-H. 

ERNESTO MARALTVERS 71 

—Vuelve A llamarme tu bien amada, dijo Valeria 
con enternuciiniéuto. 

- S í , Valeria, mi bien amada, escúchame. 
Estas pulab'iHs fueron suficientes par* la oyente no 

vista. Srt retiró sin hacer ruido; su corazón era hu
milde, pero tenia dignidad, la puerta volvida cenar-
se por ella. El cielo había oído sus rupgos, el único 
anhelo de su vida; había visto al amante de su juven-
cod... y aboi^á, qué vela delante de si? sólo veía la 
noche, las tíniebUs... qué importaba ya lo que fuera 
de ella?... Un momento! qui de consecuencia^ produ
ce en una serio de aOós! Un momento! la virtud í el 
crimen, la gloria ó la venganza, ¡a desgracia ó la fe
licidad dependen de un mometto. La misma suerte 
no es mAs que un momento, y sin embargo, toda la 
eternidad le sigue. 

— Escuchadme, continuó Ernesto, «in tener la me
nor vjslumbre de lo que acababa de suceder, j a rnos 
los dos ¡oque la fnigilidad humana y las formas del 
mundo ríira vez permiten ser, seamos amigos mutua
mente, sin dejar de serlo de la virtud; seamos amir 
gos apesar del tiempo,-de la ausencia, de Us vicisitu
des de la vida, ámemenos con aquel afecto en quo no 
puede aparecer ninguna sombra de vergüenza ni ,4e 
remordimiento; con el afecto que conviene A unos «4 
res que han de volver A encontrarse en otro mundo 
mejor. Ohl «¡qué otrolaEo >nede igualarse eo santl* 

70 , BILIOTBCA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Ernesto esperó A que sa oalmAra la emoción de Va
leria, sin soltarle la mana, que reanimaba con sus be 
sos, y jamas cabajlero los imprimió tan puros en la 
m no de su soberana. 

Y en aquel instante se abrió la puerta de comuni
cación que habia entre los dos cuartos, y una cria
tura mas hermosa,'más joven que, Valeria de Venta 
dour, entri^, püi,quo el silencio la habla engañado, 
pensando que encontraría solo A Ernesto. Y ella entró 
con el corazón en los labios, con el amor, con la mAs 
viva esperanza corriendo por todas sus venas, ocu» 
pando todos ana pensamientos, entró en la creencia 
de que su pié ligero, al pasar aquel quicio, la con
ducía A una vida sejiiejante A aquella en que el aire 
qqa respiraba era un continuado {arrobamiento. Asi 
entró,,, y ahora, herida de estupor, pAlida como la 
muerte, petrificada, vio huir de ella para siempre, ju
ventud, amor, felicidad, esperanza... Ernesto A los 
pies de otra... esto fué todo lo que vio. Y para esto 
habla sido tan fiel, tan decidida amante, en medio 
de tantas tormentas, de tanta desolación...! Y para 
esto había sonado, esperado, vivido! 

Ni Ernesto, ni Valeria la percibieron no fué viata ni 
üida. Y Ernesto!... ¿I, que hubiera caminado aon los 
pies descalzos hasta el ñn del mundo por hallarla, es
taba en el mismo cuarto con ella y no sabia!... 

ERNESTO MALTUAVERSi '«? 

A solas con VJrnesfd, y iX tumbieh sé veía algo embrt 
razado. .' 

, , \ ^ • ' ' ' • ' ' • ' • ' ' • ' • ' ' • • ' ' • 

—Heberf, dijo, se lia marchado para pqyiarnp» UB 
coche, y lord Donningdale estA.! yo no sé dond*. ©1-
peío que 1*1» nüvia no os liar\ maj. , 

—Así creo, respondió Valeria. a • 
— Tenéis algunas órdenes que darme<para I^ndrea? 

man." na parto. . ,,,, ,, 5 , 

— Tan pronto? Valeria suspiró.,Ahí anadió áéi'p^ik 
de una pu^ea, cnanto» aaos|«»8flrA»'»ínvo|jreri¡;ters. 
nos! El señor Ventadour va A s<r nombrado Oíabfg». 
dor cerca de la corta de:,. Asi .. aal..»:poroi¡iBpOftA 
poco. Ay! ¿qué ha ^ido d» aquelia: am|gtad¡qtie mt 
hablamos jurado niútuamwitei'r . 

—Aquí estA! dijo Brdosto poniéndose lítmAnó lobre 
el corazón, aqui estA mi parte de e*a amíítatfyl f%Ú^ 
que amistad^ Valeria, porque hay respeto, adihira 
ción, gratitud. En aquella époüa db lá vida en tjúé'líkB' 
pasioties, la ImagiaaoWn; egercen un Iluperió'irítísiy'' 
Uble, muchas teoeSjfen aquella época fil'¡tjtó''iroííS" 
día ser un ente inútil, dcio^, ehtr^áfitdó'Í dfiói'plíi'-^ 
cere» degradantes, en aquella época repitJ, me hiiáÍÉÍ-
tels ver quo la virtud «xistiW éri él nitiHéb, y íj'ae la 
mujer es demasiado nBblé parÜ qué lá oúiíÍi*íítatótí¿ 
en juguete nuestro, el ídolo de hoy, la victima de 
mañana. 


